
Las buenas obras
es mejor hacerlas cuanto antes

San Juan Bosco



El año 1844 fue decisivo. Durante el
curso se dedicó a muchas labores de su
ministerio, de manera especial a la
confesión y a la predicación, sobre todo
en las cárceles. Pero en octubre tenía
que dejar la Residencia sacerdotal. 

Con la ayuda de don Cafasso en los
meses de verano, don Bosco decidió
quedarse con sus jóvenes. Habiendo
dejado de lado su convicción de
hacerse religioso o misionero, ofrecieron
al santo tres empleos:

Vicepárroco en Bittigliera de Asti. 
Repetidor de moral en el Convitto. 
Director del Ospedaletto (Hospital
de Santa Filomena) junto al
Refugio de la Marquesa Barolo. 

Finalmente, acatando el consejo de su
guía aceptó el tercer empleo,
trabajando también en el Refugio. 

En las Memorias del
Oratorio don Bosco se
narra un sueño tenido la
madrugada del domingo
segundo de octubre de
1844. Don Bosco, en un
momento en el que duda
sobre si seguir con el
oratorio iniciado en San
Francisco de Asís, lo recibe
como una visión. 

OPCIÓN POR
LOS JÓVENES

EL TRABAJO CON LOS
JÓVENES. ESA ES MI
INCLINACIÓN. PERO,

DISPONGA DE MÍ
COMO QUIERA. 



Padre y guía de los jóvenes,
San Juan Bosco, te doy gracias
por tu confianza en Dios,
poniendo siempre a los jóvenes 
por encima de tus propios deseos.

Te pido que, como tú,
aprenda a discernir 
los caminos por los que Dios 
me llama a servir.
que pueda enfrentar cada cambio
con fe y generosidad.

Ayúdame a escuchar el consejo 
de quienes buscan mi bien,
a poner siempre a los demás en el
centro de mis decisiones
y a seguir mi misión con
perseverancia y amor.

¿Cómo discierno cuál
es la mejor forma de
servir a Dios?
¿Qué sacrificios estoy
dispuesto a hacer para
permanecer fiel?
¿Confío en quienes Dios
pone como guías en mi
camino vocacional?

ORACIÓN

DONDE DOS O TRES ESTÁN
REUNIDOS EN MI NOMBRE,

ALLÍ ESTOY YO 
EN MEDIO DE ELLOS.

Julieta F. Colbert (Marquesa de barolo)
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